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El correo es lento, pero por fin ha llegado... nimiedades en una calurosa tarde manileña, húmeda y lánguida.

¡Saludos desde Manila!

Me pregunto, ¿qué es lo que te viene a la mente al oír o leer la palabra Manila? Ya sé. Piensas en calamidades filipinas... en tifones, terremotos y volcanes vomitando lava, cuando no en la prostitución infantil o en flagelaciones y crucifixiones reales de Semana Santa. No son temas de postal.

¿Y si personalizamos la pregunta? Es decir, ¿quién te viene a la mente al oír o leer Manila? No vale decir Miguel López de Legazpi, nacido en Zumárraga, aquél que fundó Manila, murió, y ha quedado allí enterrado. Hablemos de gente más reciente.

Si te gusta el mundo de la alta costura, y si también quieres un poco de morbo, puede que recuerdes un asesino en serie filipino. Se llamaba Andrew Cunanan y su última víctima antes de suicidarse fue Versace, allí por Miami. Aquel incidente dio a mi país un momento de notoriedad.

Bueno, ¿acaso asocias Manila no con un hombre sino con una mujer? ¿Será una que tuvo un montón de zapatos? La verdad es que el calzado era lo de menos. ¿Qué diremos de la reina española de las revistas del corazón? ¡Hola! Seguro que tiene igual número de zapatos, encima zapatos de Blahnik, que estrena andando sobre azulejos de porcelana mientras su mayordomo reparte pirámides de chocolate dorado. Tanto Imelda como Isabel presumen de ascendencia española.

Un hispano-filipino que pocos españoles asociarían con Manila es Antonio Morales, padre de Carmen. Sí, ese Júnior de Los Brincos y de Juan y Júnior en los años sesenta, antes de que renunciara a su carrera por la de Rocío Durcal. Aquel matrimonio duró “hasta que la muerte los separó”. 

Otro mestizo del mundo del espectáculo español es Luis Eduardo Aute. Pocos españoles saben que este cantautor y director de cine tiene sangre pinoy, que nació en Manila, que vivió allí hasta los 11 años, y que aprendió a hablar inglés con un acento de niño manileño acomodado, aparte de algo de tagalo. Eso es Aute, también pintor y poeta.

Ahora bien, hay un gran pintor que los españoles creen sólo español. Es injusto, porque fue también filipino. Fernando Zóbel nació en Manila en el seno de una familia manileña muy pudiente. Los Zóbel tienen vínculos con urbanizaciones en España, como Sotogrande, pero más con urbanizaciones y otras empresas y actividades en suelo filipino. Pero esto no es importante. Lo importante es el ARTE. Zóbel, co-fundador del Museo de Arte Abstracto en las Casas Colgadas de Cuenca, inició su carrera con temas folklóricos filipinos, y fue tanto artista filipino como artista español hasta el día que murió, ni en Manila ni en Madrid, sino en Roma.

Y hay un gran poeta español medio olvidado que no era filipino, pero que, como Aute, tuvo un padre involucrado en la industria tabacalera filipina. Se llamaba Jaime Gil de Biedma y creo que es todo un ídolo en círculos literarios. Pues, amó Manila y amó a los manileños, tanto que su Retrato del artista de 1956 es la mejor postal de Manila que te puedo recomendar.
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